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UN LIBELO EN LETRAS
LIBRES

Señor director:
Libelo, es, de acuerdo con el Diccio-
nario de la Lengua Española, un “es-
crito en que se denigra o infama a per-
sonas o cosas”. Libelo es el artículo ti-
tulado “Cómplices del terror”, apare-
cido en el más reciente número de la
revista Letras Libres firmado por su sub-
director, Fernando García Ramírez.

Cómplice es, según el mismo libro,
el “participante o asociado en un cri-
men” o la “persona que sin ser autora
de un delito coopera en su perpetra-
ción por actos anteriores o simultá-
neos”. El subdirector de Letras libres
acusa a La Jornada, sin proporcionar una
sola prueba, de cometer un grave de-
lito: ser cómplice del terror.

Sin el menor respeto por la verdad,
García Ramírez miente, deforma los
hechos y calumnia a La Jornada. Según
él, este diario se encuentra “al servicio
de un grupo de asesinos hipernaciona-
listas”, ha firmado un acuerdo con el
periódico Gara, y manipula informati-
vamente “la malograda presencia de
Garzón en el reclusorio oriente”.

La Jornada ha establecido convenios
de colaboración con periódicos y re-
vistas de otros países, como Il Manifes-
to y Carta en Italia; Le Monde Diploma-
tique en Francia; Página 12 en Argenti-
na, o Gara en el país Vasco, por citar
algunos casos. Ha firmado también
otro tipo acuerdos como el suscrito con
The Independent, de Inglaterra. En la re-
lación establecida con Gara no hay ilí-
cito alguno. Gara es un medio infor-
mativo legal, al que la ofensiva anti-
nacionalista vasca del gobierno de Jo-
sé María Aznar no ha podido cerrar.
La Jornada tiene en el diario abertzale
una fuente de información iniguala-
ble sobre un asunto central en la Eu-
ropa contemporánea, y muy en espe-

cial, en el Estado español, de estos
tiempos.

Es cierto que La Jornada se refiere a
ETA en sus informaciones (no en sus
editoriales) como “organización inde-
pendentista” o como “organización se-
paratista” y no como “banda asesina”
u “organización terrorista”, tal y como
el gobierno español ha pretendido que
se haga. Pero se equivoca el subdirec-
tor de Letras Libres al suponer que es-
ta orientación editorial proviene del
acuerdo con Gara, entre otras razones
porque la precede. No somos el úni-
co medio en seguir esta política edi-
torial. Desde hace muchos años la
agencia inglesa Reuters decidió no usar
la palabra terrorista para describir a in-
dividuos, organizaciones o actos, “ya
que la definición de quién es o no te-
rrorista está sujeta a interpretación”
(La Jornada 29 de septiembre, 2001) y
lo mismo hace la prestigiada BBC de
Londres.

El viernes 30 de enero de 2004, las
autoridades del Distrito Federal impi-
dieron la entrada del juez español Bal-
tasar Garzón al Reclusorio Norte. El
magistrado pretendía, contraviniendo
la legislación mexicana, participar en
el interrogatorio a seis ciudadanos vas-
cos presos en México desde hace seis
meses, sujetos a un proceso de extra-
dición a Madrid. La Jornada informó
puntual y detalladamente de los he-
chos. Garzón, herido en su orgullo, en-
vió una carta al diario en la que le im-
puta “manipulación grosera”. El perió-
dico la publicó íntegramente y le res-
pondió en un editorial en el que do-
cumentó la arrogancia colonial del
juez. Tanto el jefe de Gobierno de la
ciudad de México como el subsecreta-

rio del mismo confirmaron la veraci-
dad de la versión de La Jornada. A pe-
sar de que todos estos hechos son del
dominio público, el subdirector de Le-
tras Libres los pasa por alto y se limita a
dar por válida la versión de Baltasar
Garzón, imputando a nuestro coordi-
nador editorial, Josetxo Zaldúa, la res-
ponsabilidad de los hechos, por tratar-
se de un “acelerado proetarra”.

Con maledicencia, García Ramírez
asegura que “la aversión de La Jornada
contra el juez Garzón […] es una va-
riante de la lucha terrorista contra la
ley”. La acusación es muy grave y no
tiene fundamento alguno. La Jornada ha
expresado sistemáticamente y sin am-
bages su repudio al terrorismo y la vio-
lencia asesina de ETA. Ejemplo de ello,
entre otros más, son su editorial del 2
de febrero de 2000, donde señala que
esta organización “se ha colocado […]
como enemiga de la democracia y la
convivencia pacífica en el País Vasco”,
así como la del 7 de julio de ese mis-
mo año, en la que critica su lógica cri-
minal, y las del 12 y 15 de marzo de
2004, en las que insiste en que ETA de-
be desaparecer.

La Jornada ha documentado amplia-
mente el conflicto en Euskal Herria, se
ha negado a criminalizar al naciona-
lismo vasco, al que considera una ex-
presión política absolutamente legíti-
ma. Sostiene que la vía policiaca en la
que se ha enfrascado el “Pacto Antite-
rrorista” es incapaz de solucionar un
conflicto con tan hondas raíces y razo-
nes. Y se niega, terminantemente, a
que se traslade a territorio mexicano la
lógica perversa de una política que ha
conducido a que España siga apare-
ciendo en las listas de países en los que,
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de acuerdo con Amnistía Internacio-
nal, se tortura a presos vascos según su
último informe dado a conocer en fe-
brero pasado.

El libelo del señor García Ramírez
es una muestra de un periodismo pre-
juiciado, irresponsable, desinformado
y falto de ética. Nos llama la atención
que una revista cultural seria, como
considerábamos a Letras Libres, publi-
que afirmaciones de esta naturaleza sin
presentar una sola prueba. ¿Por qué
tanto encono y desaseo? ¿Qué se pre-
tende con tan artero ataque a La Jorna-
da?

Las acusaciones en contra de nues-
tro diario deberán probarse. Los tribu-
nales juzgarán el daño provocado a es-
ta casa editorial. ~

Atentamente
– Carmen Lira Saade

Directora General
La Jornada

LA JORNADA ROMPE
CON ETA

Celebro en verdad que Carmen Lira,
directora de La Jornada, anuncie que es-
te diario repudia sin ambages “al terro-
rismo y la violencia asesina de ETA”, y
lo celebro porque ésta no es la imagen
pública que La Jornada proyecta. Me re-
clama falta de pruebas, y para probar
su deslinde del grupo terrorista cita
cuatro editoriales publicados en ese
diario. Sin embargo, en realidad, el del
2 de febrero de 2000 protesta por la
violencia registrada en la Escuela Pre-
paratoria no. 3, y el del 7 de julio de ese
mismo año se refiere a la situación del
PRD después de las elecciones del 2000:
de ETA, nada; los editoriales del 12 y 15
de marzo de 2004 no sirven como prue-
ba de descargo, porque fueron escritos
después de publicado mi texto, y qui-
zás influidos por éste. ¿Por qué tan ar-
tero ataque a la verdad? No lo sé, lo
importante es el anuncio de la señora
Lira de que de ahora en  adelante in-
sistirá por fin en lo obvio: que ETA de-
be desaparecer. ~

– Fernando García Ramírez

Alejandro Aura es escritor y poeta. Es autor
de Júbilo y Poeta en la mañana, ambos editados
por el FCE.      Coral Bracho es poeta. Su libro
Ese espacio ese jardín (Era, 2003) obtuvo el Pre-
mio Xavier Villaurrutia 2003.       Ricardo Ca-

yuela Gally es escritor y director editorial de
Letras Libres Internacional.        Ramón Cota

Meza es periodista. Actualmente es editoria-
lista de El Universal.      Félix de Azúa es poeta
y novelista. Es autor de un Diccionario de 
las artes (reeditado en 2002 por Anagrama).    

Alberto Chimal es escritor. Obtuvo en 2002
el Premio Cuento San Luis Potosí.      Chris-

topher Domínguez Michael es escritor y crítico
literario. Este año Ediciones Era publicará su
Vida de fray Servando. José María Espinasa

es escritor y editor. Dirige la editorial Edi-
ciones Sin Nombre.      Fernando García Ramí-

rez es crítico literario.      Enrique Héctor Gon-

zález es escritor y poeta. En 2004 Ediciones
El Ermitaño publicará su poemario Los pár-
pados de Leda. Mary Gordon es escritora. Su
libro más reciente es la biografía Joan of Arc
(Viking-Penguin, 2000).        Gustavo Guerre-

ro es escritor y crítico literario. Su libro más
reciente es La religión del vacío (FCE, 2002).   

Rafel Gumucio es escritor y periodista. Es
autor de la autobiografía Memorias prematu-
ras. Kimberly A. Hamilton es directora de 
relaciones externas y editora de la fuente 
informativa del Migration Policy Institute.   

Julián Herbert es poeta. Entre sus libros se
encuentra El nombre de esta casa (Conaculta,
1999).    Hugo Hiriart es filósofo, narrador y
dramaturgo. Su libro más reciente es Cómo
leer y escribir poesía. Primeros pasos (Tusquets,
2003). Samuel Huntington es politólogo, 
autor, entre otros libros, de El choque de civili-
zaciones, El orden político en las sociedades 
en cambio y La tercera ola, publicados por 
Paidós.       Julio Hubard es poeta y ensayista.
Tamar Jacoby es escritora y especialista en te-
mas de migración, raza y etnicidad. Su 
libro más reciente es The New Immigrants and
what it means to be an American (Basic Books,
2004).     Adam Jones es investigador del 
CIDE.     Enrique Krauze es historiador y en-
sayista. Su libro más reciente es Travesía libe-
ral (Tusquets, 2003).        León Krauze es escri-

tor y especialista en política estadouniden-
se. Su primera novela será publicada este año
por el FCE.      Rafael Lemus es crítico litera-
rio.   Héctor Manjarrez es escritor. En breve
publicará La maldita pintura.     Fabrizio Mejía

Madrid es escritor. Es autor del libro de cró-
nicas Pequeños actos de desobediencia civil (Cal y
arena, 1996).      Mauricio Molina es escritor.
Es autor de la novela Tiempo lunar, del libro
de cuentos Mantis religiosa y del libro de ensa-
yos La memoria del vacío.      Mauricio Montiel

Figueiras es narrador. Su libro más reciente
es La piel insomne (Norma, 2002).      Demetrios

G. Papademetriou es politólogo y presidente
del Migration Policy Institute.     Jesús Re-

yes Heroles G.G. es economista y fue embaja-
dor de México en Estados Unidos de 1997 a
2000. Publica una columna semanal en El
Universal. José Luis Rivas es poeta, traduc-
tor y editor. Su libro más reciente es Por 
mor del mar (Taller Ditoria, 2002).         Ricar-

do Rondón es crítico de música.       Jaime 

Sánchez Susarrey es analista político.    Juan

Manuel Servínes escritor. Su libro más recien-
te es Cuartos para gente sola (Joaquín Mortiz,
2004).        Guillermo Sheridan es narrador y
ensayista. Este año, Ediciones Era publicará
su libro Poeta con Paisaje. Ensayos sobre la vida
de Octavio Paz.      Stephen Schwartz es perio-
dista y escritor. Su libro más reciente es Drea-
ming in Albanian (Macedonia, 2003). Su pró-
ximo libro, Sarajevo Rose, es un estudio del
hispanismo de los sefardíes de los Balcanes.   

Mario Vargas Llosa es escritor. Su libro más
reciente es Diario de Iraq (Alfagura, 2003).   

Enrique Vila-Matas es escritor. Su libro más
reciente es París no se acaba nunca (Anagrama,
2003).       Théophile de Viau (1590-1626) es 
poeta, autor de Oeuvres poètiques, Parnasse Saty-
rique y Lettre de Théophile à son frère.   Juan 

Villoro es narrador y ensayista. Su libro más
reciente es Efectos personales (Era, 2000).

Gabriel Zaid es poeta y ensayista. Su obra
reunida ha sido editada por El Cole-
gio Nacional.        Emilio Zebadúa es doctor 
en ciencia política por la Universidad 
de Harvard, y autor de Breve historia de 
Chiapas. Actualmente es diputado fe-
deral.~
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